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DEDICACION 
 
 
 

     Este estudio va dedicado primero y principalmente al Señor 
Jesús, sin la menor duda, Él ha tenido la influencia más grande en mi 
vida. 
 
 También deseo dedicar este libro a Kay Smith, por haberse tomado 
el tiempo de enseñarme pacientemente los principios divinos del 
liderazgo. Ha sido a través de su ejemplo que yo vine a conocer y a 
entender el llamado único que Dios había puesto sobre mi vida, para 
guiar a las mujeres. Ella ha invertido incontable cantidad de horas de su 
tiempo y energía en mi vida y en la vida de muchas otras esposas de 
pastores. Yo le estoy eternamente agradecida por enseñarme a amar y 
confiar en la palabra de Dios en cada situación de mi vida.  
 



 
 
 
 

TABLA DE  
CONTENIDOS 

 
 
 

• Un llamado al ministerio 

• ¿Qué se requiere de mí? 

• Lidiando completamente con el pecado 

• Caminando en victoria 

• Manteniendo una vida devocional intensa 

• Manteniendo la perspectiva correcta en las pruebas y el dolor 

• Nunca te aferres a algo 

• Nunca te defiendas 

• Nunca digas algo que pueda herir a otro 

• Nunca aceptes gloria alguna 

• Ama al pueblo de Dios 

• Ora, ora, ora  

• Notas 



UN LLAMADO AL 

MINISTERIO 
 

Han pasado casi veinticinco años desde que recibí mí llamado al 
ministerio. Era una joven cristiana, en ese entonces, pero puedo 
recordarlo como si fuera ayer. Me sentí tan sobrecogida e inadecuada; 
sin embargo en lo más profundo de mi corazón yo sabia que el 
compromiso que había hecho con Jesús era genuino y quería hacer lo que 
se me demandara. Así que, con todo mi corazón le dije “sí” al llamado 
del Señor. Poco sabia de aquello que Dios había planeado para mi vida 
en los años que vendrían.  

 
Servir a Dios es algo absolutamente maravilloso cuando 

entendemos lo que es y como Dios quiere que lo hagamos. Él 
definitivamente tiene un plan para que nosotros lo sigamos. Yo tengo 
que admitir, que cuando empecé, al principio de mi ministerio que no 
tenía una idea clara de lo que se me exigía. A consecuencia de esto, me 
frustraba fácilmente y con frecuencia cuestionaba mi llamado. Ahora, 
muchos años después (y lagrimas también), he aprendido algunos 
principios que me han ayudado y es mi deseo compartirlo con ustedes.    

 
 Al sentarme bajo la instrucción de ambos, Chuck y Kay Smith, yo 
he recogido principios a través de los años que aprendí a aplicar 
conforme servia al Señor. Ninguno de estos son exclusivos; ellos son 
principios encontrados en la palabra de Dios; pero la manera que estos 
fueron compartidos fue de una manera tan práctica y real. Muchas veces 
estos me han ayudado a entender mejor lo que se requería de mí en el 
llamado al ministerio. Casi siempre, lo que los Smith compartían 
conmigo, era exacto lo que yo necesitaba para continuar andando y no 
rendirme.  
 Si tú estás leyendo este estudio, entonces también estás buscando  
dirección. Te estarás preguntando, tal como yo lo hice, ¿qué se requiere 



de mí? Yo quisiera compartir contigo algunas de las cosas que me han 
ayudado en mi posición cuando ministraba. Oro para que tú seas 
instruida y animada conforme lees lo que he escrito. Y por encima de 
todo, oro para que puedas aplicar estos principios en tu vida. La palabra 
de Dios es clara y Él está buscando simplemente a aquellos que lo 
seguirán.  
 
 

 



¿QUE SE REQUERE DE 

MI? 
 

 
“Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y 

administradores de los misterios de Dios. Ahora bien, se requiere de los 
administradores, que cada uno sea hallado fiel”. 1 Corintios 4:1-2 

 
 
 Muy seguido sentimos el llamado de Dios sobre nuestras vidas, 
pero esto nos deja preguntándonos: “¿Qué es lo que esto significa y que 
se requerirá de mi?”. En 1 Corintios el apóstol Pablo nos recuerda que 
este llamado simplemente significa que somos ministros de Cristo. En 
otras palabras tu posición es la de un sirviente. Dios te ha levantado para 
que lo sirvas. El ministerio es un privilegio y Dios te ha llamado a 
servirlo “en un tiempo como este”. Lo más alto que quieras llegar en el 
liderazgo dependerá de cuanto sirvas y más se te requerirá. La pregunta 
que toda persona debería hacerse es: “¿Andaré todo el camino hacia el 
Calvario?” o ¿sólo servirás mientras te sientas cómodo? Recuerda lo que 
la Biblia dice acerca de aquellos que realmente quieren ser grandes: 
deben convertirse en el sirviente de todos.  
 
 
 La palabra declara que tú eres un ministro, llamada a compartir los 
misterios de Cristo. Con esta responsabilidad el requisito es que seas 
hallada fiel. Empecemos pues a ver algunos de estos principios que van a 
llevarte a que seas una sirvienta fiel.  
 
 

Oh que todos los que vengan después nos encuentren fieles.  
Que el fuego de nuestra devoción alumbre sus caminos. 

Que las huellas que dejamos los lleven a creer. 



Y que la vida que vivimos los inspire a obedecer. 
Oh que todos los que vengan después nos encuentren fieles1.  

 



LIDIANDO 

COMPLETAMENTE CON 

EL PECADO 
 

“No reine, pues, el pecado en su cuerpo mortal, de modo que lo 
obedezcan en sus deseos pecaminosos”. 

Romanos 6:12 
 

 El primer requerimiento para una sierva fiel es que ella debe estar 
dispuesta a tratar con cualquier pecado en su vida. Se demanda de ti que 
vivas por encima de cualquier reproche. En Romanos se nos exhorta ha 
no dejar que el pecado reine en nuestro cuerpo. Cristo tiene que reinar en 
ellos pues Él es el único “Preeminente”. Para una mujer que desea estar 
dispuesta ha ser usada por el Maestro, esto significa que no debe existir 
ninguna atadura al pecado. Tú deberías esforzarte en ser una persona 
madura en el Señor y cualquier pecado que pueda detener tu desarrollo 
no debería estar presente en tu vida, pídele a Dios prontamente por 
cualquier pecado en tu vida. Otros pueden tener mayor libertad en hacer 
cosas en particular, pero Dios requiere de ti una vida diferente: una vida 
pura. Existe poder en la pureza. Una vida pura se convierte en un 
instrumento poderos en las manos de Dios. Una vida pura no mancha la 
vida de Dios. Las cosas eternas pueden ser dadas a través de ti por que 
has aceptado el llamado especial que Dios tiene en tu vida. Aunque tus 
habilidades naturales sean limitadas, las sobrenaturales son ilimitadas. 
Cuando las personas vean tu vida, ellas no deberían ser capaces de ver 
los malos hábitos que te han derrotado, en lugar de eso ellos deberían ver 
que tienes victoria sobre el pecado.  
 
 



“Se escucha el clamor del Padre por toda la tierra hoy, 
¿Quien encontrará una mujer virtuosa en este mundo decaído? 

En tiempos en que casi todo es aceptable hacer, 
Una influencia buena y pura es tan difícil encontrar y esto es verdad. 

Y aun así el Padre busca en los corazones de quienes ama, 
Para encontrar a aquellos cuyos corazones han sido tocados por las 

cosas de arriba”.  
 
 
 



CAMINANDO EN 

VICTORIA 
 

“Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, 
y por medio de nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su 

conocimiento”.  2 Corintios 2:14 
 

Victoria Sobre la Duda: 
 
“E inmediatamente el padre del muchacho clamó y dijo: Creo; ayuda mi 

incredulidad”. Marcos 9:24 
 

 Caminar en victoria no significa, que algunas veces, vas a tener 
problemas con el pecado, la duda o el desánimo. Significa que no te vas 
a rendir en una situación, circunstancia o problema hasta que obtengas la 
victoria. Significa estar convencida de la obra de Dios que ha sido 
empezada en ti será terminada. Significa tener la convicción, debido a las 
victorias pasadas en las que Dios te sostuvo, que Él también te sostendrá 
en las circunstancias actuales. Tú tienes la confianza inamovible que 
Dios es capaz de hacer que todas las cosas obren para bien, usándolas 
para conformarte a la imagen y semejanza de Jesús. No hay la menor 
duda que tienes limitaciones, pero sirves a un Dios que es ilimitado: ¡Al 
Dios de los imposibles! Lo opuesto a una vida en victoria es una vida en 
derrota, con dudas y desánimos. ¿Qué eficacia puedes tener en las vidas 
de otros si no estas experimentando la victoria por ti misma? No debes 
darte por satisfecha hasta que obtengas victoria sobre todo lo que te esté 
acosando. Cuando conoces el camino de salida, podrás liderar a otros a 
experimentar la maravillosa libertad en Cristo.  
 
Victoria Sobre el Pasado: 
 



“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”. 2 Corintios 5:17 

 
 Caminar en victoria también significa que tu pasado no te detendrá 
más. Una gran estrategia del enemigo es traer constantemente a la mente 
tu pasado. Al hacer esto, de algún modo, te convence que no eres digna 
de ser una sierva del Señor. ¡Estate atenta a sus tácticas! Es Jesucristo en 
ti lo que te califica a servirle. Tú pasado ha sido cubierto por la sangre de 
Jesús y ya no más tiene que entrometerse en el camino de lo que haces 
para el Señor. ¡Gracias a Dios, quien siempre te hace triunfar! Conforme 
te alzas en la victoria y rehúsas a dejar que tu pasado te detenga, otros 
serán animados y seguirán tu ejemplo.  
 
Victoria Sobre tus Pensamientos: 
 

“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, 
todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen 
nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto 

piensen.”. Filipenses 4:8 
 
 Caminar en victoria significa que controlas tus pensamientos. Los 
pensamientos son algo increíble; si puedes cambiar la manera en la que 
una mujer piensa, puedes cambiarle completamente la manera en que ve 
la vida. Los pensamientos son la última frontera que tienen que ser 
conquistados y esto toma toda la vida. Como mujeres, parece ser que una 
palabra pequeña puede deprimirnos y causar desánimo. Tus 
pensamientos gobernarán tu vida y decidirán la condición de tú corazón. 
Si permites que tus pensamientos se salgan de control y no los guardas, 
no pasará mucho tiempo antes que estés haciendo y diciendo cosas que 
dijiste que nunca harías. Recuerda que se nos ha dado el poder de cerrar 
la puerta y volvernos de aquellos pensamientos que no agradan al Señor. 
Aprende a reconocer los dardos de fuego del enemigo que atacan tu 
mente. No entres en el terreno de Satanás, ir allá es una tontería. Cuando 
te sientas tentada a entretener pensamientos destructivos, distractivos o 
que te alteran, llévalos a la presencia del Señor. Aprende a convertir tus 
preocupaciones en oraciones de tal manera que no estorben tu servicio a 
Dios. Yo he aprendido a decirme a mi misma de manera inmediata: 



“Gail no vayas por allá”. Esto me recuerda que necesito poner un alto a 
mi pensamiento equivocado y en lugar pensar en las cosas que son rectas, 
puras y amorosas.  
 
 A. W. Tozer dijo: “debes controlar tus pensamientos, sino estos 
convertirán tu mente en una selva en la que cualquier bestia puede rugir 
libremente y las hiervas malas tomaran tu jardín” 2. Siembra y cosecha 
buenos pensamientos porque los malos pensamientos pueden ser muy 
dañinos. Los pensamientos afectan tu estado de ánimo y señalan el curso 
de tu día y actitud en el servicio a otros. Los pensamientos son poderosos, 
no es maravilla que necesites lavarte en la sangre del Cordero. Satura tu 
mente de la Palabra. Cuando tú estas viviendo en la palabra de Dios no 
existen límites a tus pensamientos de paz, misericordia y bondad. 
Recuerda que se te ha dado la mente de Cristo.  Para ser usada por el 
Señor, es importante que pienses como Él lo hace. Tienes que dejar 
aquellos pensamientos que eran de tu antigua naturaleza. Tienes que 
dejar pensamientos que son destructivos y ten mucho cuidado con los 
pensamientos mundanos. En lugar de eso entretén pensamientos que son 
buenos y divinos. Ponte aquello que yo llamo el pensamiento Filipenses 
4:8.  

 
“Antes que los vientos dejen de cesar, enséñame a morar en ellos con Tú 
calma. Antes que el dolor pase en paz, dame mi Dios, el cantar un Salmo. 

No me hagas perder la oportunidad de probar la totalidad de tu amor 
transformador. Oh amor de Dios, has esto por mi: mantenme en victoria 

constante”. Amy Carmichael 3 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

MANTENIENDO UNA 

VIDA DEVOCIONAL 

INTENSA 
 

“Pero sólo una cosa es necesaria; y María ha escogido la buena parte, 
la cual no le será quitada”.  Lucas 10:42 

 
 Si hay una cosa que pueda decirle a las mujeres hoy, esto sería que 
desarrollen y mantengan una vida devocional intensa. Estoy muy 
agradecida que en los primeros días de mi ministerio, Kay Smith colocó 
el fundamento de un ministerio exitoso para enseñarme la importancia de 
pasar tiempo diario en la Palabra. ¡Ella estaba absolutamente en lo 
correcto! La puedo escuchar diciendo: “Si es que una cosa vas hacer, has 
esto”. Así que hice un compromiso en mi corazón, que la Palabra de 
Dios sería mi pasión numero uno. Que cada día pasaría tiempo a solas 
con Jesús. Este fue el deseo de mi corazón entonces y es el mismo hoy 
día. Honestamente esto hizo toda la diferencia en mi vida.  
 
 Es mi oración que hagas lo mismo. No es suficiente que sólo 
recibas enseñanza desde el pulpito, debes tener una vida devocional. Esta 
es la responsabilidad que se coloca sobre tus hombros y no una 
obligación. Se sabia y no seas débil. ¿Qué te hará débil?  Negar tu vida 
devocional. No hay manera que puedas sobrevivir a los ataques que te 
vendrán, si es que no tienes una vida devocional intensa. No necesitas ser 
una gigante espiritual; solamente comprométete con la Palabra de Dios y 
pasa tiempo con Él. Has un voto de entrega a pasar tiempo a solas con 
Dios cada día. Hazte esta pregunta: ¿Cómo puedo estar más cerca a Jesús 



hoy de lo que estuve ayer? Conforme haces esto, vas a desarrollar una 
relación de amor con el Señor, sin la cual no puedes vivir.  
 
 Tienes que escuchar a Dios hablando a través de ti. Mientras más 
entiendas la Palabra, la obedezcas y la apliques a tu situación en 
particular verás lo grande que será tu crecimiento espiritual. Ten cuidado 
de negar el estudio de la Palabra por las cosas que tienes que hacer; eso 
le pasó a Marta, ella estaba tan ocupada haciendo tantas cosas, excepto lo 
que era más importante. Guarda la parte de María que tienes. Pues este, 
es el primer lugar que el enemigo atacará. Lee la Palabra de Dios, ora y 
espera hasta que Dios te hable. Recuerda que no es la cantidad de tiempo 
lo que importa sino que tu tiempo no sea distraído. Dios quiere usar a 
mujeres comunes para hacer obras extraordinarias, mas tú debes pasar 
tiempo con Él. Si tan sólo pudieras ser una María primero, te volverías la 
mejor Marta que jamás alguien vio. Guarda tu corazón de María. 
 

Una cosa es necesaria, oh Padre mío,  
Una cosa es necesaria, oh Dios mío. 

Que yo me siente a tus pies y derrame mi amor,  
Esto es necesario, oh Señor mío, 
Esto es necesario, oh Señor mío.4 



MANTENIENDO LA 

PERSPECTIVA 

CORRECTA EN LAS 

PRUEBAS Y EL DOLOR  

 
“Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son 

comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse”.  
Romanos 8:18 

 
 

 Debido a que tu ministerio está en formación, no podrás enseñar a 
otras hasta que ganes la perspectiva correcta en las pruebas. No puedo 
prometerte una vida o ministerio sin pesares. Diciéndote la verdad, 
tendrás más pruebas que las demás, incluso pruebas que necesariamente 
no mereces. Pero lo que puedo prometerte es que Dios nunca desperdicia 
tu dolor. Él usará cada prueba para que estés más preparada para ser 
usada por el Maestro. Oh, si tan sólo te pudiera convencer que tus 
circunstancias difíciles no son un error; por el contrario ellas son 
permitidas en tu vida para un propósito divino. Recuerdo escuchar a Kay 
Smith decir: “Puedo fielmente decirte, que no hay prueba o dificultad 
que haya pasado, sin importar cuan insignificante fue, que yo haya 
entregado al Señor y que Él no hiciera algo eternamente grandioso. He 
aprendido más acerca del Señor a través de las pruebas y dificultades que 
de cualquier otra manera”. ¡Como una líder, tienes que ver la mano de 
Dios en todo lo que ocurra en tu vida! Dios esta obrando algo en ti que 
sólo las pruebas pueden lograrlo. Lo que pasas es para el beneficio del 
cuerpo de Cristo, pues las pruebas te cambian. Es a través de ellas que 



creces y maduras en tu caminar con Dios. Con el tiempo las pruebas 
pasarán, pero la manera en que fuiste forjada en las pruebas permanecerá. 
Como una líder, es importante que aceptes voluntariamente y con gozo 
las circunstancias y permitas a Dios completar Su propósito en ti.  
 
 Existen dos clases de vidas: la “vida podada” y la “vida estéril”. 
Los milagros siguen a la vida podada. Por lo que debes aceptar 
voluntariamente que el Señor pode tu vida y saque todo aquello que no le 
place. Como una líder formada para el uso del Maestro, eres llamada a 
cooperar con Él. Una sierva fiel le da a Dios la libertad de sacar 
cualquier cosa de su vida, incluso las cosas buenas. Conforme cumples 
con Él y le permites libremente obrar, Él llevará a cabo la obra que 
quiere hacer en ti y a través de ti.  
 
 Una vida estéril resulta cuando una mujer no tiene la perspectiva 
correcta en las pruebas y dificultades. La vida estéril demanda mucho 
trabajo y el resultado es muy pobre. Ya dejé de contar, cuantas veces 
durante los años, quise salirme del ministerio debido al dolor personal 
que estaba atravesando. Pero el Señor hizo que me quedara exactamente 
donde estaba y continuara sirviéndole fielmente. ¡Por eso te desafió a 
que no desperdicies tu dolor! No esperes a que tu dolor pase sin hacer 
algo por Dios; en lugar de eso deja que Dios te use ahí donde estas.  
 
 Nunca tengas temor que tu vida sea quebrada, mientras más 
quebrada sea, más declarará la Gloria de Dios. Si Él te está podando es 
porque quiere hacer una obra permanente en ti. Las rocas se levantarán 
aun en un campo arado, así que Dios continuará trabajando para sacarlas 
a la superficie y librarte de ellas. La obra de Dios es para remover tu 
autoconfianza y no tu dignidad. Dale la bienvenida a las pruebas y 
recíbelas como de la misma mano de Dios. Si quieres que los milagros 
sigan a tu vida podada, tienes que estar dispuesta a dejarte ser arada. Los 
tiempos de prueba demuestran la inclinación que tenemos a confiar en 
nuestras habilidades. La autoconfianza puede lograr la muerte de tu 
ministerio. Por eso el Señor en su amor te prueba para que tu ego no 
reine. El te quita aquello en lo que solías tener confianza. Podar le 
permite quitarte todo aquello en lo que dependías que no fuera Él.  
 



 Una sierva fiel está dispuesta a ser podada porque al ser podada le 
ayudará a producir mucho fruto. Uno de los frutos que se desarrolla en 
las pruebas es la compasión. No fue hace mucho tiempo, que el Señor 
me enseñó una lección preciosa en esta área específica. La relación con 
mi hija era un poco tensa y yo me sentía incómoda alrededor de ella. 
Cuanto más quería acercarme lo más distante que parecíamos estar. 
Incluso llegue a creer que ella me estaba rechazando. Aunque yo lo sabía, 
empecé a sentirme triste y desarrolle el síndrome de “pobrecita yo”. No 
pasó mucho tiempo, y clamé al Señor para que hiciera algo. Tan pronto 
como tranquilice mi corazón Él fue fiel al hablarme: “Gail, ¿puedes 
olvidarte de ti por un minuto y considerar lo que a ella le ha pasado?” 
Así lo hice; y en mi mente recordé vividamente el 1 de noviembre de 
1996. Este fue un día que cambio por siempre la vida de mi hija.  
 
 La violencia de las pandillas golpeó otra vez las calles de Los 
Ángeles, esto se convirtió en algo recurrente. Un desafortunado 
muchacho perdió su vida; su cuerpo fue encontrado en el lugar donde las 
pandillas ejecutaban a sus víctimas al pie de una ladera. Temprano en la 
mañana, un chofer descubrió el cadáver en medio de un charco de sangre. 
Este desafortunado muchacho de 23 años había recibido 14 disparos. La 
policía afirmaba que no había signos de violencia. Pero ¡si!, la violencia 
de las pandillas había atacado otra vez. Excepto que esta vez, el extraño 
resultó ser alguien conocido; mi yerno. Mi preciosa hija había perdido a 
su marido; mi nieto nunca a volvería a decirle papi.  
 
 Conforme el Señor atravesó mi corazón, yo supe de inmediato que 
debería seguir intentando alcanzarla, preocupándome pero no 
controlándola, dándole al Espíritu de Dios tiempo y espacio para sanar su 
herido corazón. Le agradecí al Señor por recordarme considerarla a ella y 
no a mi misma. Poco tiempo después mi hija y yo salimos a tomar una 
taza de café y de repente la vi de una manera completamente diferente. 
Algo ocurrió y mi corazón se lleno de una genuina compasión por ella; 
por la gracia de Dios fui capaz de ver por encima de mi dolor y ver la 
carga pesada que ella llevaba. A partir de ese día, mi relación con ella 
cambio, y no sólo con ella sino con otros también. Esta prueba produjo 
en mí, un corazón compasivo. De repente fui capaz de ponerme en el 



lugar de otras personas y fui movida a alcanzarlas y ayudarlas de la 
manera que yo podía.  
 
 Dios ha permitido tu circunstancia dolorosa. Alaba al Señor porque 
Él está arando; esto significa que quiere usarte para tocar la vida de su 
gente; Dios no podrá usar a una persona que no haya sido quebrada. Su 
gente es tan preciosa y tan frágil, que cuando tú eres podada te vuelves 
más tierna, compasiva y demuestras más gracia. Te volverás más como 
Jesús. Él esta haciendo que tu vida tenga un suelo rico de tal manera que 
no sólo recibirás para ti, sino que entregarás a otros. Este es tu llamado al 
ministerio: “el ayudar a otros”. Aquel terreno que ha sido trabajado y 
arado está listo para una cosecha abundante.  



NUNCA TE AFERRES A 

ALGO  
 

“Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida para mí 
mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí 
del Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios”. 

  Hechos 20:24 
 
 Como mujeres nos encanta poseer cosas; pero en el reino de Dios 
no eres dueña de nada; todo lo que tienes le pertenece a Dios incluso tu 
ministerio. No eres dueña de una posición tan sólo la ocupas. Como una 
líder preparada para el uso del Maestro, debes dejar la urgencia de poseer 
y controlar. Si esta tendencia se deja desatendida, fácilmente quedará 
fuera de control. Debemos hacer lo que sabemos hacer, pero no somos 
dueños de ninguna posición o persona. Recuerda que aquello a lo cual te 
aferres lo perderás. Es el ministerio de Dios y Él simplemente te ha dado 
un cargo; tú eres una administradora o cuidadora de las cosas de Dios. 
Debe ser una administradora fiel de lo que se te ha dado, pero nunca 
pierdas de vista que Dios es el dueño de todo. 
 
 La líder debe mantener en mente que es la obra de Dios, hecha a la 
manera de Dios, para la gloria de Dios y en el tiempo de Dios. Dios te ha 
levantado a la posición que tienes y no debes colocar ninguna bandera 
reclamando el territorio como “mío”. Hacer esto causará que seas 
negligente en levantar a otros o dejar de promocionar a otros, porque 
solo tú puedes hacer eso. Tu intención puede ser correcta pero no puedes 
ser dueña de nada; recuerda que tan sólo eres una administradora. El 
ministerio es para que lo lleves y no para que te adueñes de él.  
 
 Dios coloca a las personas donde Él las quiere. Las posiciones 
cambian y la gente va y viene. Una administradora fiel sabe que todo 
pertenece a Dios y ella no reclama propiedad sobre nada. Mantener esto 



en mente es crucial para aquellos a los que se les  confía el trabajo del 
Reino. Es importante que mantengamos las cosas sueltas y debemos 
darle a Dios tiempo y espacio para que obre. Dale la libertad de colocar 
gente, lugares y cosas para cumplir su voluntad. Nunca  te acomodes 
demasiado en lo que estas haciendo, pues Dios no te quiere demasiada 
cómoda, de tal manera que ya no tengas que confiar en Él. Dios te 
mantendrá en un lugar en el que constantemente serás desafiada a 
caminar en fe y confiar en Él. Sino puedes caminar en fe, ¿cómo se lo 
enseñarás a otras?  
 
 Ten presente que el enemigo ataca cuando vienen los cambios, y es 
ahí que te acusa susurrándote: “no has hecho las cosas lo suficientemente 
bien, por eso te las quitaron y entregaron a alguien que las hace mejor 
que tú”. Él sabe que nuestra naturaleza carnal nos dirá que el cambio ha 
sido un castigo personal contra nosotras. ¡Esto no es verdad!, no es lo 
que pensamos si es un cambio bueno o malo, simplemente es un cambio 
y nosotras lo tomamos de manera negativa y personal. Ten cuidado con 
esto y recuerda tu vulnerabilidad, mantente flexible, enseñable y 
accesible. Recuerda que a Dios le pertenece el ministerio y no a nosotras, 
así que separa tus sentimientos de la voluntad de Dios. Si Dios te está 
cambiando o moviendo de lugar es porque Él quiere hacer una nueva 
obra en ti o te está colocando en un lugar de servicio para incrementar 
tus dones. Simplemente somos sus obreras, sus instrumentos, sus 
administradoras llamadas a atender a Su rebaño en cualquier lugar o 
capacidad que Él desee. Tú identidad está en Cristo y no en tu posición. 
Tú posición no te hace lo que eres, es Cristo en ti lo que es importante.  
 
 En medio de los cambios mantente pura, lo mismo que tus 
motivaciones; continúa enfrentando cualquier pecado que se levante en 
tu vida. Si dejas que el pecado avance sin enfrentarlo vendrá tu caída, el 
pecado te derrota y te saca del ministerio. Disfruta lo que Dios te da por 
hacer. Comparte tus dones y habilidades con otras personas, de tal 
manera que ellas también se regocijen de ser parte de la obra de Dios. 
Recuerda que tan sólo eres una administradora y Dios es el dueño de 
todo. Resiste la tentación de poseer algo, después de todo, ¿porque 
quieres ser dueña de algo tan pequeño, cuando Dios quiere darte más?  
 



¿No hay heridas? ¿No hay cicatrices?  
Después de todo el siervo será igual que su Maestro,  

y los pies que me siguen están horadados; 
pero estos están completos: puede él seguirme tan lejos 

¿Quién no tiene heridas ni cicatrices? 
Amy Carmichael5 



NUNCA TE DEFIENDAS  
 

“Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado 
al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y 

no abrió su boca.”. 
Isaías 53:7 

 
 Otro asunto a tener en cuenta como administradoras de Dios es el 
siguiente: nunca te defiendas. Al procurar la excelencia en el ministerio 
se tomarán riesgos y se cometerán errores; ahí será cuando la gente más 
te critique. Es una tendencia natural estar a la defensiva cuando otros te 
critiquen o evalúen tu trabajo. De manera instintiva vas a querer contar 
tu lado de la historia de tal manera que todos conozcan la verdad. Nunca 
estarás 100 por ciento libre de las críticas así que date cuenta ahora que 
es al Señor al que tienes que complacer. 
 
 No dejes que las confrontaciones te amarguen; no se trata de ti, 
sino es acerca de atender al rebaño de Dios, Dios es tu defensa. Si tu 
corazón es recto, tus acciones y decisiones que siguen también serán  
correctas; recuerda que siempre hay lugar para mejorar. Camina humilde 
delante de Dios.  
 
 No olvides que te encuentras en una batalla espiritual y el enemigo 
está buscando atraparte. Espera estos ataques y date cuenta de la 
verdadera fuente de tus problemas. Estas en el frente de batalla, 
posiblemente en territorio enemigo y es imposible que puedas complacer 
a todo el mundo. Satanás conoce tus debilidades así que no te dejes 
arrastrar por sus tácticas. Párate firme y segura en Cristo y rehúsa la 
tentación de estar a la defensiva. Recuerda que a través de las sutiles 
puñaladas de otros el enemigo tratará de tumbarte pero no podrá 
conseguirlo. Ninguna intención que intente dañarte prosperará porque 
Dios está en control. Deja que Él te dirija. Pregúntate siempre: “¿Qué 
haría Jesús?” ¿Se sentiría molesto o personalmente ofendido? ¿Aquél 
que la Biblia llama “gusano” y “cordero” tratará verbalmente de probar 



su punto y defenderse? Recuerda Dios es tu defensa. Mantente limpia de 
pecado y nunca te defiendas; esto es lo que significa ser una sierva fiel.  
 

Estaré contigo en el gozo y en el dolor. 
Tu clamor por misericordia llama a mi nombre. 

Desde ahora y por siempre estaré a la mano. 
Estaré contigo, estaré contigo, 
porque este es quien soy yo.6 

 
   



 

NUNCA DIGAS ALGO 

QUE PUEDA HERIR A 

OTRO  
 

“Ella abre su boca con sabiduría,  
    Y la ley de clemencia está en su lengua”. 

Proverbios 31:26 
 
 Otro asunto a tener en cuenta como administradoras de Dios es que 
ella debe escoger sus palabras con cuidado. Debido a que estas en una 
posición de autoridad, las palabras que usas llevan autoridad. Palabras 
dichas a la persona equivocada o en un espíritu equivocado pueden herir 
profundamente, por eso piensa antes de hablar. Sólo porque tengas la 
información no significa que tienes la libertad de compartirlo, y si lo 
compartes no tienes necesariamente que compartir todo lo que sabes. 
Pregúntale a Dios que es lo que vas a compartir y como lo vas a 
compartir, Él te dará discernimiento. Todas con demasiada frecuencia 
hablamos demasiado. Es mejor esperar y estar segura en lugar de hablar 
hostilmente y hacerle daño a otra persona. Recuerda que eres una 
administradora y debes cuidar al pueblo de Dios. Una líder dispuesta 
para el uso del Señor se le requiere que guarde su lengua.  
 
 ¡La confidencialidad es de extrema importancia! Muchas veces 
como líder se te dará información que otros no tienen. ¿Se te puede 
confiar esa información? ¿Tiene alguien que ser cuidadosa al decirte las 
cosas por temor que lo repitas a otros? Se una persona a la que se le 



pueden confiar las cosas. Sólo comparte aquello que tienes la libertad de 
hacerlo y recuerda que nunca lo debes usar para herir a otra persona. 
Antes de hablar intenta hacer lo que Amy Carmichael sugiere, 
haciéndote las siguientes tres preguntas: ¿Es esto verdad? ¿Es bueno? 
¿Es necesario? 
 
 Muchas veces tú serás quien se comunicará directamente con la 
gente. Por eso se cuidadosa cuando des ordenes a otros; nunca demandes 
cosas, en lugar de ello pídelas. Así te asegurarás que te estás 
comunicando de buena forma. Es tú responsabilidad llevar planes a cabo 
y compartirlo con tus lideres, con tu mismo sentir. Pablo envío a ciertas 
personas a compartir porque él confiaba que ellos compartirían su 
corazón en este asunto. Conoce el corazón de tu líder en un asunto y 
asegúrate que es lo que finalmente se comunicará sobre todas las cosas. 
Construye un puente entre la gente y tu líder.   
 
UN PAR DE ADVERTENCIAS 
 
 Primera: Se cuidadosa en tus gestos. No seas descuidada, no te rías 
o burles a expensas de otra persona. Las personas son muy frágiles y 
pueden ser muy fácilmente heridas, especialmente por aquellas que ellas 
más respetan. Por eso ten cuidado especialmente dices algo cuando la 
persona no está presente. Un buen consejo para ayudarte a evitar 
sucumbir de hablar respecto de alguien es recordar que sino tienes nada 
bueno que decir, no digas nada.  
 
 Segunda: No existen secretos cuando se trata del pecado, actitudes 
erradas o hacer mal las cosas. Es tu responsabilidad dar información a 
los que están sobre ti. Si el pecado esta involucrado, si hay sombras de 
conductas equivocadas o si sospechas que se están haciendo mal las 
cosas, no estas allí para proteger a otras. El guardar información acerca 
de los errores de otros, significa llevar una carga increíble que se supone 
no debes llevar. Los líderes deben vivir por encima de todo reproche y 
sus vidas son libros abiertos para que todos puedan ver. Debido a que los 
lideres tienen la responsabilidad de dirigir a otros en el camino del Señor, 
su vida tiene que ser la correcta delante de Dios.  
 



Si yo menosprecio a  aquellos que estoy llamada a servir, 
hablo de sus puntos débiles en contraste con lo que yo creo son mis 

puntos fuertes; si adopto una actitud superior,  
olvidándome ¿Quién nos hizo diferentes? Y 

¿Qué tienes que no hayas recibido? 
luego yo no se nada del amor del Calvario.  

Amy Carmichael7 



NUNCA ACEPTES 

GLORIA ALGUNA   

 
“Yo Jehová; este es mi nombre; y a otro no daré mi gloria...” 

Isaías 42:8 
 
 La gloria pertenece a Dios, y tu lugar es darle toda la gloria a Él. 
¡Es la obra de Dios, hecha a la manera de Dios, para la gloria de Dios! 
Como una líder, dispuesta para el uso de Dios, ten mucho cuidado con el 
orgullo; pues puede ser un monstruo horrible o un gatito ronroneando 
pero jamás lo descuides. Nunca está lo suficientemente lejos y siempre 
está listo para atacar. Vas a luchar contra el orgullo todos los días. Al 
orgullo le encanta ser exaltado. Nunca pienses que eres irremplazable; 
recuerda que esto no es cuan grande eres sino cuan es Dios en ti. 
Simplemente eres una vasija de barro escogida para ser usada por el 
Maestro. No es el recipiente lo que a la gente le interesa, sino lo que esta 
dentro. ¿Cuándo sirves al Señor, quien brilla más, tú o Cristo en ti?  
 
 Aunque debes tener cuidado respecto al orgullo, también tienes que 
aprender a recibir alabanza de manera cortés. Muchas veces la gente 
necesita expresar lo que ellos sienten así que esto ocurre. Nada es 
insignificante cuando esto cambia una vida. Así que de manera cordial 
recibe alabanza, pero no dejes que esta se te suba a la cabeza. Un buen 
consejo es aceptar estas cosas y agradecer a Dios pues confirma que 
estas en el lugar que Dios te quiere y luego olvídate de esto. Nunca 
compartas lo que se te dijo con otras personas, olvídate y continua 
haciendo la obra de Dios para su gloria. Me encanta lo que Corrie ten 
Boom dijo acerca de recibir alabanza de la gente. Ella dijo de recibirlo 
como quien acepta un ramo de flores y luego ir y colocarlo a los pies de 
Jesús como una ofrenda para Él.  
 



 ¡Cuidado! Cuando tratas de complacer a la gente por encima del 
Señor, Él expondrá tu fragilidad. Sirve para complacer al Señor por 
encima de todo. Es imposible complacer a todo el mundo y 
eventualmente esto se convertirá en una trampa y te entorpecerá de hacer 
lo que el Señor quiere que hagas. Impresiona a Dios y no a la gente; 
luego estarás segura que Él recibirá la gloria debido a su nombre santo. 
 

Gloria a Jesús magnifico Salvador 
Gloria a Jesús, aquel a quien adoro. 
Gloria a Jesús magnifico Salvador 
Gloria a Jesús, y alábalo aun más 

Himno 



AMA AL PUEBLO DE DIOS   

 
“El amor nunca falla…” 

1 Corintios 13:8a 
 
 
 Para la líder dispuesta para el uso del Maestro amar a su pueblo no 
es una opción. Con el llamado al servicio viene el increíble desafío de 
amar al pueblo de Dios. La necesidad más grande en el mundo hoy es 
por amor genuino. Muchas personas crecen en hogares disfuncionales de 
tal manera que nunca saben lo que es el amor verdadero. Nosotras 
tenemos la magnifica oportunidad de mostrarles el amor de Dios. Las 
administradoras fieles aprenden a rodear con amor a la gente. Nunca 
hagas argollas que quiten iniciativa a la gente, en lugar de eso ensancha  
tu círculo y déjalos entrar.  
 
 El amor ágape de Dios es suficientemente grande para incluir a 
todos, esto significa que aceptes a otros tal como son sin importar cuales 
son sus faltas o defectos, simplemente ámalos. Nunca coloques carga en 
la personas sólo porque tengas una necesidad, en lugar de ello ora y 
pídele a Dios que te envíe alas personas adecuadas para lo que necesitas. 
Existe un lugar para que todos sus hijos sirvan. 
 
 Ten cuidado cuando compartes acerca de alguien que no este 
alcanzando tus expectativas, no dañes su carácter por lo que dices. No te 
permitas tener una actitud negativa hacia la gente de Dios. En lugar de 
sentirte frustrada por ellos, ora y pídele al Señor que te ayude a descubrir 
sus dones y luego colócalos donde ellos puedan brillar.  
 

Señor dame ojos para que pueda ver  
no sea que yo, tal como la gente lo quiere, 
pueda pasarme el calvario de una persona 

y creer que sólo fue un montículo 
Autor desconocido 



ORA, ORA, ORA   

 
“Por nada estén afanosos, sino sean conocidas sus peticiones delante de 

Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias.” 
Filipenses 4:6 

 
 La opción es oración o parálisis. Y si esto parece que no hay mucho 
que escoger, pues así es. Si quieres tener un ministerio efectivo debes 
orar. Yo siento, personalmente, que el ministerio más grande que la 
mujer tiene hoy es orar. En la palabra se nos dice que no nos afanemos 
por nada, ni una sola cosa, y que entreguemos todo a Dios en oración. 
Sin embargo con mucha frecuencia nos preocupamos por todo y oramos 
por nada. Y pronto te darás cuenta que estás paralizada espiritualmente. 
No es que la oración no tenga sentido o que no sea poderosa. Es un 
hecho que la oración es tan poderosa que pueda liberar a los cautivos y 
demoler fortalezas del enemigo, pero primero tiene que ser utilizada.  
 
 Cada vez que llevo a mi nieto a pasear en el auto, lo primero que 
siempre le digo es que se ponga el cinturón de seguridad y el siempre me 
responde, abuelita póntelo tú también, y ni bien ambos lo tenemos 
partimos en el auto. Jamás se me ocurriría ir a cualquier lugar con 
“preciosa carga” si es que primero no estoy segura que él está seguro. 
Ponernos el cinturón de seguridad es algo automático en nosotros, de 
igual manera debería ser la oración. Es tu arma de seguridad. Debe ser 
una prioridad en tu día antes que enfrentes la obra de Dios. No tienes la 
menor idea lo que vas a encontrar en el camino de tu vida, pero puedes 
estar segura que la oración te mantendrá segura.  
 
 ¿Ya te olvidaste todo lo que la oración puede lograr? Estoy tan 
agradecida que al principio de mi ministerio tuve el ejemplo de hacer de 
la oración mi primera responsabilidad y al hacerlo involucré a Dios en 
cada situación. Debido a la oración nunca tuve que decir no hay nada que 
yo no pueda hacer. La oración es poderosa y logra mucho para aquellos a 
quienes Dios les ha confiado su gente y su santa obra. Sino has logrado 
nada, ora. Toma una resolución ahora de entregar todo al Señor en 



oración y no sólo las cosas grandes, los grandes problemas o 
preocupaciones de tu vida, sino todo. Pasa tiempo con el Señor, cuéntale 
todas tus preocupaciones y cosas que te inquietan. Dile todo aquello que 
te hace doler el corazón, incluso las cosas que te paralizan, ora por su 
increíble paz y espera en Él hasta que conozcas Su corazón y plan en 
cada asunto. Ora para que Él te enseñe como llevar las cosas ante su 
trono de manera instantánea.   
 

Tu estas viniendo ante el Rey, 
Traes contigo grandes peticiones: 

Porque Su Gracia y Poderes son tales, 
Que nunca podrás pedir demasiado. 

Himno 
 



CONCLUSION  

“No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo 
cosecharemos, si no desmayamos.” 

Gálatas 6:9 
 
 El liderazgo es un llamado de lo alto y un privilegio. Con este 
privilegio viene responsabilidad. Pero si tú sigues las instrucciones de la 
Palabra de Dios vas a evitar muchas de las trampas que el enemigo te 
pone para atraparte. Recuerda su gran arma es tratar y lograr que 
aquellos que han sido llamados al ministerio se desanimen y volverlos 
inefectivos de tal manera que no puedan llevar a cabo una gran obra para 
Dios. Algunas de las experiencias mas tristes que he tenido en el 
ministerio es cuando la gente abandona la carrera. No te rindas a las 
tácticas del enemigo. Pedro nos lo recuerda cuando dice, justo antes de 
su muerte, a ser firmes en nuestra vocación y elección porque haciendo 
estas cosas no caeremos jamás (2 Pedro 1:10). ¡Así que amadas, estén 
firmes en su llamado! 
 
 Que maravilloso privilegio se nos ha dado, a ser siervas de los 
misterios de Dios. No hay otro servicio tan grande en la tierra en la cual 
pasar tu vida que aquello que es la más importante. Cada día que sirves 
la eternidad de alguien está en juego; entrega la palabra. Deja que Jesús 
en ti crezca y tú decrece. Un día no muy lejano recibirás el honor más 
grande que un siervo puede recibir: estarás de pie en la presencia del 
Dios Todopoderoso y escucharás decirle “bien echo mi buen y fiel sierva; 
entra al gozo de tu Señor”. ¡Esta si que es una razón para servir!  
 

 
“Sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y 

pureza...” 
1 Timoteo 4:12 

 
 



 
 

Otros Recursos Disponibles  
por Gail Mays 

 
 

ESTUDIOS PARA EL HOGAR 
1. Juan 
2. Hechos 
3. La Siete Iglesias de Asia Menor 
4. Mujeres de la Biblia (Parte I) 
5. Mujeres de la Biblia (Parte II) 
 

También disponible en CDs/ 
 
OTROS LIBROS 
 

1. Planeando Eventos Para Tu Ministerio de Damas. 
2. Joyero de Gozo (devocional de 31 días a través del libro de 

Filipenses) 
 
COMO ORDENAR  
Contactarse con el Ministerio de Damas de Calvary Chapel South Bay 
(310) 352 – 3333, ext. 245.  
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Jesús es el más grande líder de todos los tiempos…. 
 
Ninguna persona ha influenciado más en mundo que vivimos que 
Jesucristo. Él es Aquel a quien recurrimos cuando necesitamos ayuda, 
dirección, consejo o un brazo fuerte al cual apoyarnos durante tiempos 
difíciles.  
 
La mujer tiene una poderosa influencia. En estas páginas verás como 
puedes seguir el ejemplo que Jesús dejó para el liderazgo y usar tu 
influencia para impactar el mundo de hoy.  
 
 
Gail Mays ha estado involucrada en el ministerio por más de 35 años. 
Ella es la esposa de Steve Mays,  Pastor principal de Calvary Chapel 
South Bay, localizada en el área de Los Ángeles. Ella tiene 3 hijos y 5 
nietos. Gail ha tenido oportunidad de ser oradora tanto nacional e 
internacionalmente. Su pasión es enseñar a las damas y ella es mejor 
conocida por su amor y devoción a la Palabra de Dios.   
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